[bookmark: _GoBack]Sábados de oración 2 de octubre 2021 – Oración: misterio de amor.

P. Sergio García, msps


Mi Jesús, si orar es cuestión de amor ¿tú también oras en el cielo? De amar estoy seguro, de orar nos lo has dejado en la tierra como nos has dejado también la misión de evangelizar. Pero estás muy atento a la más mínima oración porque nace del corazón que te ama.

Así quiere ser mi oración, mi querido Señor Jesús, orar desde el amor, amar la oración que toca tu corazón y encuentras un consuelo y un motivo más de alegría celestial. No quiero darle vueltas, mi Jesús, tomo tu palabra que siempre alimenta y hace viva la oración.

“En ese momento los discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron: ¿Quién es el más importante en el reino de los cielos? Él llamó a un niño y lo puso en medio de ellos. Entonces dijo: Les aseguro que a menos que ustedes cambien y se vuelvan como niños, no entrarán en el reino de los cielos. Por tanto, el que se humilla como este niño será el más grande en el reino de los cielos. Y el que recibe en mi nombre a un niño como este, me recibe a mí” (Mt 18, 1-5).

Mi Jesús, me han enseñado que la expresión “Reino de los cielos” tiene dos aplicaciones: la primera histórica que es mientras estamos en este mundo. Pues en este mundo si quiero ser tu discípulo quiero ser como tu niño y eso es toda una conversión; la segunda aplicación es la escatológica o sea la definitiva, la que viene después de la muerte. Eso quiere decir que en el cielo solo hay niños y niñas hijos y un solo Padre. 

Mi oración quiere ser, pues, como una palabra de niño que te tiene confianza, que necesita tu abrazo, que vive de tu sonrisa y que está atento a tu mirada. Ese niño que hace oración así quiero ser yo y de la oración afrontar la vida toda con amor siendo tú, mi Jesús, la causa de mi alegría, la fuerza de mi caminar, la plenitud de mi amor.

Gracias, Jesús, porque todavía puedo orar desde esta realidad histórica que se llama el Reino de los cielos que viniste a realizar desde tu encarnación y que llevaste a plenitud con tu resurrección. Nada se te escapa, mi Jesús, para nadie eres indiferente, nunca te haces sordo a nuestras voces. Tú seguirás con tu manera especial de manifestarnos tu amor y nosotros creemos en tu amor. 

Jesús, este evangelio nos habla también de humildad. Dice “el que se humilla será grande en el Reino…” Tu manera de contar, de medir, de valorar es muy diferente a la nuestra. Y por eso nos pides una real conversión para que nosotros podamos hacer lo mismo que tú haces. 

Este niño que soy, mi Jesús, se humilla, pero quisiera hacerlo a la manera de Juan el Bautista cuando, después de haberte presentado como “el cordero de Dios que quita el pecado del mundo” dijo también “conviene que él crezca y yo disminuya” (Jn 3,30). Es así como se cumple aquello que decía la Beata Concepción Cabrera, mi madre en la vocación de misionero del Espíritu Santo. Ella decía: “Jesús, no como yo, sino como tú; no cuando yo, sino cuando tú; no lo que yo, sino lo que tú; no por que yo, sino por que tú”. Y, a su vez, decía el P. Félix Rougier, mi padre en la vocación: “ver por los ojos de Jesús y que Jesús vea por los nuestros; hablar como hablaba Jesús y que Jesús hable por nosotros; amar como amaba Jesús y que Jesús ame con mi corazón”.

Tú mismo, Jesús, llegaste al punto más bajo de la humildad como la afirma admirablemente san Pablo:

“El cual, siendo de condición divina no quiso hacer de ello ostentación, sino que se despojó de su grandeza, asumió la condición de siervo y se hizo semejante a los humanos. Y asumida la condición humana, se rebajó a sí mismo hasta morir por obediencia, y morir en una cruz. Por eso, Dios lo exaltó sobremanera y le otorgó el más excelso de los nombres, para que todos los seres, en el cielo, en la tierra y en los abismos, caigan de rodillas ante el nombre de Jesús, y todos proclamen que Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre” (Fil 2, 6-11).

Pero volviendo a mi oración Jesús, oración de niño, no pretendo otra cosa, sino que tú seas tú en mi y yo en ti. De esa manera reiré, amaré, haré el bien a quien desees poner ante mis ojos y ante mi misión como tu misionero.

Y, eso sí, saldrá un enorme “gracias” porque me has permitido orar desde tu corazón y amar desde tu palabra y vivir cada vez más íntimo a ti. Amén.
